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3 i b i d í ) « q i i e ™ r d o T ™ t » . m i l B a , . < i a v a s < . l o , i l t e T 6 s  d e  l í ,  b ™ .  d u e  s ie m p is  í e  p n sd e i. 
c o c t a r c o n  lo s o ÍD C O d E a o s d B l í  m in o ,  m e c o a c n t t r o . ó c n s t r o y  m e d io . , , . .

Es lo qoe d c t íi  el t^lebte Altcraso lísrr. dsclíirado to y  necio de aolemiidad, cnrti, r a ií io  y seso 
por loa Sarretei de la nneTa gencrioiío: * -E n  ol mnndo todo ee hate por íerieí,* ¡ -

Le  da la EaD8 de Merse 4 la torre de la catedral de CneuíS, y al mometile te toriBi I* = * '5® 
el campanil* do San Marios do Venseia, eiese Iíl eúpnlt de la iftksia de Moclsorrat, de 
n iía  cen venirss íba jo  la to le íia ta  de A lca li de Henares, y Haeen lo mismo la torro de San Esteban
de S“(íOTia y el camtiíinilft de San Siró de Gfeoovft.

Ocarre Una catáBtrofe c&mo Is de To^MIBOI t̂a^YC ,̂ y al oomeoto se refjiatrftn oHoqnes y  
mientoa en BmeJas, los Estadía Unidot y  abora üUímsinedte e&a cfttjtirofe del Metropolitano de

^*Fero  donde la serie reaulta verdídera mente íisoiiübrosa ee en mal tria  de incendíofl^ fíe lítccrdiSr el 
teatro de Eldorado, de Madrid, y  lüJBaecütiyámeme vlcneTi el in^ndio del cssibo de TronviDfc, el de
lo *  boBQüee de jQmilla^, e l dei tflaíro de Jaén, etc., etc- , . , „  * ^

y  DO bablemoft de los orímenca paaionalea, en cuanto tocaií á qne loe roflanee d«ealin«doe maten A 
HU5 eítpíoudas ví^timia m  nn horror el BÚmero de atandea qne entran en elcAmcnterSolleuoadeenaaii^

crentad os despojos. . □  ̂ ¡ o
^No Be diría qne bay nn» «specie de Ua fatal qne determina esas aeries de deBffratiaa/
Ya sabemos que rio tSane oadA do cxtraflo que mientras el Vesubio entra en terrUíle ernpcjiío ee 

r«(íi3treii terremotos en Greeia, en PortURal, en Bapata 7  es« deüendoaa (República ÁT^entina) qne 
parece b a lido  terrible por el oúmero de 4eíRraciss pereonales que han ocnmdo; todo ello se eatpilca 
p o r  o b e d e c e r  á n n  a c a n e a / - fífc o n n  i v e r s a l í  tero  ¿como explicar p<r cansas fieicas la coinciden cía de 
mncbosderrumbamSenroedc torrea, de desgracia* lerroyiírias, de incendios y  de homicidio»^ Y, sin 
embarco, qnizás U  haya, pero lo qne es per ahora, nci aabemos nada acerca ¿e elJs.

Kl ffobierno franche ha «oneedído el ffran cordon de la Leí!ion de Honor,—dlstinoiín archi elejad - 
Bim>^,-al ex poberrador de Madrid Sr. Sincüea Qaerra, por el wrvicio que presté cociendo  ̂'a  fami­
lia Eambert, El jTobieroo francés paede hacer lo Qne le de la ganíi, pero eualqniera ccmprendert qne 
esa distinción es inmerecidaí en todo caso hubiera debido concederee al delAtcr E, C, qne íaé quien 
deBCUbriúáaquellosmonsinresy madamas; sin. el eoplo de C.toda’pífe probablemente segnírfan tan
campantes en sa carita de la talle de F e rr í». ..........

Correa mmorea de que se negara el indulto wlLcitado píira Ceoilift Aznar. Allá el gobierno, pero O 
Be tira de la cuerda para todos 6 para niopuno^ Porqne hay también Ceciíics, y seria nna triste 
qtte cTCapaaen del ffArrote los nno6 y  lucran los otros^ Por «pu esto  que lo mejor seria que no faer 
nadie^ y  se reemplazara la pena de mocrte por reclnaidn perpetua, Pero no cb este el ingar más ade­
cuado pata engolfarnoB en tan intrincados asuntos.

Deapididse del pábllw  de Barcelona la compaflíaGuerrcro MendOía aiendo objeto de una eainrosa 
ovaciStt al terminar la representaoiftn de jUancha q-M ííwtpía, drama escogido para dicha aoche, y  nno 
de loa me3oree, sin dnda, del poderoso genio de Echeífaray- A  pesar de la peligrosa coneurre^cia de 
Zacconi v de la compaflia de Teresa Mariani la campaña de loa eminentes actores espafloles ha sido 
'brillante y  fraetüosa, de lo cnal no podemos menos ds alegrarEOS, annque no sea m íe qne p o r r a l^
e to n ím ie a s ,  pues e l  d in o r o  ganado no sale de España, rü ín .a in  duda, mny pedestre, pero dne Hay

qne tCQer en caetita en esta tierra de proteccionistas.

a r g o s



LAS ARPÍAS MISTICAS

CaaiidohabííLio « e a d o ía a  p le^arlae y  term inado Los oflcios rcli^ioaiMs caando qnedabu eoJo en el 
tem plo  la. atm íafera. ca-rgradft do íaijíeDso y d e  po lvo  flotftjido A U  U z  am atillensa Ias velas; cuaud» Jas 
pu erta » d «  Ja Igk s ia  se a-brían, tom o en am plio bostezo, y  loa últim os flclee ge agolpaban Janto á ellas 
d irig ien d o  ens signos sobre Ja p ila  d e l aerua bendica, se deatacabaa en loa áogQlcis oscoroa, y  en al^a- 

Boa ríacoceB de las cap illas» va rios  bal tos nebros, encorvadoa hacia  la tierra, ú recostados con tra los
muros, junto i  l09 oüales qnedabau Ism^vJIee 
rH>mo sí formaran parte del vetasto mobilLa' 
rio del teraplo.

A l poco rato, salió el eacriatán con nn ffran 
manojo dv llftvea en Ja mano y , haciéndolas 
sonar constantemente, se Iqé encaminando 
bada cada, uno de aquellos bultos aegroa, di 
cieado, asi qne Iteraba, con la voz dssabrida:

—Qne se va k cerrar,,. Q ue a e va á (jorrar,,»
Ĵ os boltos nebros ae fueron Jerantando con 

lentitaduno tras otro y  arrastrando sua pies 
sobre las loaaa, que rechinaban ásperamente, 
nooa llevando sillas de tijera y  otros apoyán­
dose en cayados y  báculos, &e ag'rnparou & las 
puertas del templo y  al fin salieron ^ la calle» 
casi ñ. empellones del sacristán, mientras chi 
rreabsn los daroa cerrojos de le puerta ojival 
de Ja basílica.

—;Qaé prJsa tiene por echarnos á U  calieí 
—exetamú QUa de las anoianas cou vo2 ati­
plada y  obilloDa,

—No ee estrafio,—prorrumpió otra, mos­
trando el antro de sa boca desdentada» en 
cayo londo ae movía laleos'na como ana cule­
bra venenosa,—No es extraño que tenf^a prisa 
por ir á ver lo que hace Ramona, su mujer, 
porciue mientras él ae ocnpa de Jas ánimas ella 
ae entretiene con los cuerpos,

Eu cuanto pronuncié estaa palabras la bea' 
la, todas sus compañeras formaron estrecho 
círculo i  su alrededor y  apretaron sus trapa*
Jo«as mantillas unas contra otras, gulosneAn-- 
do el chisme, en tanto que Ja protagonista con- '
t-innaba diciendo:

—Sí; parece aer el enerpo de caballería el qae m4s agrada a la maaqnlta muerta; stt marido lo dea- 
cubrió pereque encontró en un enarco una prenda del uniforme, Tafieron  una ^ran trifulca,,s El aacriS" 
tán (juiso separarse; pero el padre Rosendo consi^fuió avenirJos de nqevo para evitar el escándalo en 
honor de Ja ijflesia y  de la religión,

—El padre Kosendo tiene nn pico de'oro,-"escJamó otra boata,—y  co es extraíSo que los conven­
ciera,

—Síg^repticú la primera,^psro ya  «aben ustedes que tiene también la cola de paja y  qne carece de 
autoridad para dar aanoa consejos,

-Pues,., ¿qué?,.. —pre^ontaron aJgunaa, '
—¿No se han Ajado n^ êedes en una (i;ran señorona con sombrero de plnma^ y  traje negro de seda» 

que aparece en todas las iclesias cuaiado predica el padre Boaendo y suele colocarae janto a la pila d.eí 
a^aa bendita desde donde no fe aparta loa ojos hasta que baja del pdlplto?

—Ta lo creo que me be fijado,-exclam ó otra» alta^y flaca comonn hnao,.-Como qne le dedica eJ^er- 
món. T o  lo descubrí porque observó que dirlfifía las miradas frecuentemente hacia el mismo sitio -, 

—Pues bien»'—prosii^uié diciendo la primera»—saa seftora, ingreaó como novicia en un convento de 
Bargoa» del cual era capellán nuestro padre Roaendo» y  ac dice que a llí debió ocurrir al^o gordo por­
que la novicia salió del convento y  el cora también, y  despuéa de haberle recocido laa licencias duran* 
te un afio consiguió por la influencia de otras faldaa que se las r o l f  ieran ¿ dar, porque la mancha de la
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rúQta. ooQ ocrA verde ee quita. .. 7 abor^ l«i tienen U9tedes, aquí^ en SLadrid, tan en cand,ol«rú, que le 
bftn ofrecido nna caDoiQjrí&''

—Todo eso JA lo eAbíayOx—raplíofi otra,—per una prima mía qiae «s  sobrina del ama íin& tuTo en 
Bnrgro» b| padre lioBeodo.

—¡bTahay cu raqa » do teof^a bu blstorial—-exalarad íntanoionadámente la alta 7 delgada,
—E» verdad,,—repuso otra r«choac.ha y  bajita qa« nada babía dicho lüteia entoia^«ss—p»ri> bay nn 

curita €Q esta mlama parroqnía, que parece ao bendito 7 del cual nadla tiene e^ea al|ruaa que deolr- 
él] ni juei^a, ni (urna, laí b&be, ni presta^ ni ., '

—Ya quien es,—€x«lamó la desdentada;—ese jovencito que acaba ds fen ir de un pueblo...del
Nortei el padre Pelicianoí rnbio, joven, pálido» que 
$nda mir&ndo4e siempre Ja pnnta dci los pieecomo 

. "' s: si temiera Jcvaetar Ja ^Ista,,.
' ••• •... ■ J, 41 escuchar el oombre del padre Feliciano el hftí

de beatas ae apretó con el an&ia dcl Interés. Todas 
dcg&Aban descubrir aqael aroano y miraban con afán 
& la dscauade las miirmara<&ioneB< á la «apiectisima 
trapera de vidas cleriealca para saciar las uñas 7 Jos 
diccLtes »a  la hot^ra vlrfr«n de aqn&tla repntacl6ia in- 
cúinme.

Una de aquel] a a mujeres, que oía con grave frial­
dad alas demie, al eot.eDderqoe se trataba daJ padre 
Felic-iaco se puso lívida; mlrú con es fiad tados ojos 
alrededor^ suspiró cotí anKaslia» 7 apretó convulsa »l 
rosario» el abanico y  el pañuelo que ostentaba siem­
pre» coa cierta (gravedad en la «ittie^tra mano. Aque- 
lljim ojer no par»cia de Madrid; vestía macc.]lia de; 
seda Con franja, de taroiopelo, pafittelc de crespón es­
tampado 7 falda os&nra sembrada de ñorecítJas de 
eoJor de rosa.

Nlnf^ona se ñjó en su aof^astia, oculta bajo su in' 
aí^níQcancia de beata pateta.

—Con eíect<i|—replici la desdentada,-dí tiene 
ama, ni se sabe del padre FeJiciaDo cosa nistruna; 
poro ¿ mi me choca que baya dado este salto desde 
una aldea Madrid donde empieza á predicar 7 á ser 
conocido... Yo creo que aquí hay al^fo,.. Eul^u, ahora 
no as... pero, mañana hablaremos... en el atrio de San 
SebasCíÑD medía bora antea de qne empiece la nofevta, 

—¡ío  faltarenjos»—exclamaroB ledas;—y  desban­
dado e] racimo de encaraebas místiose, uosa «e fue­

ron reuqneatido A la pastelería, otras k tomar chocolate 7 laa mAa ¿ conllevar con un mendrap^o Ja tris­
te aridez de su vaf^ancia devota.

I^kh :

A l dfa si uniente la primera que aparecSú io  el atrio de San Sebaatíin fue ’ a denota paleca. Iba ̂ i-av e 
y  cejijunta» en sus ojos ásales s » distlut^aia la firmeza d e  nna resalnciún bien medíiada; süs la b io s  Ú dÍ- 
simoA se contraían con honda expresión de amarerura.

Lentamente se roQniú el c6>iolave de la murmuración seráfica. Todas se saludaban con sonrisa hipó­
crita y  Iría, como la hoja de sn lengua, 7 cuando apareció la desdentada» la rodearon con ansiedad 
mientras elta eomenzo 4 hablar de esta manera;

—Ya Jo sé todo... Mis Sospechas se han conSrmado.,. Hay bistorJa ó biatoria negra... Han de saber 
ustedes qae el padre Feliciano ea hijo do unoa pobres paletos de Villayerta, 7 estaba é servicio de una 
eeflora vieja, mn7  devota, que hay en aquella localidad. Ja cual seflora prendada de la bondad del 
mncbacbo ofreció costearle la carrera de sacerdote. E] chico bizo sus primeros estadios con aprovecha- 
mieoto, peto, á Jos diez 7 nueve aflos se enamoró como nn loco de una prima hermana sa7a que rivla  
en la misma casa. Ent<ince9 se entabló nna Incha horrible entre el padre Feliciano y eu madre; ella 
empeñada en qae estudiara 7 é\ en no acabar loe estudios, Eutonce» loa novios se condujeron de modo 
Que no hubo más retnedlo qae pensar en casarlos por decoro de la familia; pero la muchacha se vió  aco­
metida de extraña enfermedad que la condnjo al eepnlcro en pocos días... Todo parece que fné obra de 
la  señora vieja» que hoy la proceje, puesta en combinación con la madre del mismo padre Feliciano..
- A l eacacbar estas palabras la anciana paleta se arrojó sobre la desdentada exclamando:

—¡Calumnia! ¡Calumnia! To soy Incapaz de semejante Infamia,.. K i hijo Feliciano es un bombre de

Avuntam.en de Madrid



bien y yo  nna mujer hODradak-, U«i«clea eon la hez de la £0iariuuracl6ii y no vienen & la j^losia porqa» 
9«&.ia relifíli^BaB amo á buBcar alguna. dietracciúD q o « de empleo 1 la total inutilidad, de en vida!,..

Ante aciuella roeiada, las beatas fa«ron entrando pr&»arosas en el templo á pi?nerse bajo el «sffttftr- 
do de Us columnas y  dq l»s altarea, affaaapada* como empollando pleífarías, y  álos pocos inetantea no 
quedd de todo aqtiello mfts qm; el ’Faiío y  difaso murmullo de iaa oraciones mecánicas.

T orkoué

B E ¡ r ^ T ^ A 4S  A . K " r E S

El mercado del XuMO {nombre que evoca en ae^nida el de nuestro iíoco, que « »  4 eu ves el Soceo de 
Joa árah«s) cnenta entre ioa m&s famosos de Venecia^ y  babrá sEn dtlda, en el mundo, muy pocoe qae 
tengan tanta orJi^lnalídadj en nMsartto no&onftjoe, sinoqne ac batlao,'. ¿ bordo de las barcaa
que a llí atracan cada mañana, verideindo^e las compras detd^ tierra.

Y  no, es sin dada, la menor atracción de Venecia el estudio de sa paeblo, tan intereeante, para a^

vtlh;i l̂fL>UH [>B EtiuüKA. «uiidrg d« LuFb ru£(n

^nnos. como sos afamados monamentos y  ens artee. E l pueblo de Venecia, lo mismo in c  sa ciudad, no 
se p a re^  fi. otro alji^nioo; todo respira a llí nna suj>«rtciri({i3(J qae deja asombrados á botnbresque
bao corrido mucho mundo, y  attn 6, sabios tan profundos como H. Taino, oayo ideal, aegdn espresa 
hubiera-«ido pasarse la vida en Venecia, sentadlio en nn banco del mnelle de Jos EscleTOnea. For so, 
parte, un inglés,—un verdadero —ae iba cada carde á ver eotne «alian de loa talleres las ope*
rarias de la (¿brica de criataJea de Mnrano, y  el hombre sentía nna emociúntan honda, ante aqnel dea­
file de plebeyas beldades, que se echaba á JIorar. Y en todo sncode l^üal. Serílcosa de mA^ia, pero allí 
bay algo que no se explica. Loa más » lf lo «  vendedores callejerúa tienen nn modo de presionar sn mer- 
oancia que embelesa oirJos. 8e trata indudablemente de nna raza de refinadísima cultnra,. conserva da 
pnr su aiaUmieiito, como se ban conservado en alimonas islas de Oceanla ciertas rarísimas especies 
prebist^ricag. Con todo, Venecia ae va echando & perder, y  la oiTjIisacióa moderna Ja v a  afeando cada 
día más con sus horribles que hacían crispar Jos nervios de Raskip.

En suma, cualquier mercado inspira repugnancia, por adornado qne esté, despertando ideas de 
(¡íastronomía y  de Indigestión, pero e l del Zuceo viene A ser como algo ideal^ y  hasta las calabazas, 
melon^A y  sandías tienen a)c;o de ticlaneseo ĉ ué no ae sabe explicar.



EL MEJOR VERANEO
Con el c&lor rcinaiite no hay asista 4 las

o ñ c lo a fi d «1  E s tad o . S o lo  ¿  n o s  d e p e n d e s o ia  d «  la  
Dirección de Oon- 
tribacioci^e^ia&i],- 
Tren com o 
prd  ̂y  A pesar, de 
todnslas ?arl&«io- 
Des atmosféricas,
D. pAtricLoCorde'

Cord&liE]0. El prl' 
mero es nn Be&or 
a lto  7  s eco ; e l  se"
^an dor b a jo  ]* 
grueso.

—Eate ca.lor 6s 
insoportable, dCD
Patrivio, poro no tanto <Ktico la cOndüCta de Dnca- 
tros compaocrosi el que máa ;  el qne menoe liace 
üD par de meses que do vieGe por la oficloa.^

—TI& do n s te d  ra z ^ o , D> BonifacSO i £oii udos 
pr€$cQe, p « r o  d ea en id e  nat&d q u «  n o  loa d e ja r á  a  c c -  
BanteB.

—Bien aegQTO es­
toy da «ao.

— A q a i  Qs>die  ̂
cnmple con  sn obli- 
i;aol4n máa qn& noB" 
otros .

— T  o l c r d e n a o z a i  

— B g  v e r d a d  ip o - 

b r o  F a c o t  '
'—M ír e le  n ated  en  

la  p u e r ta , í g a a l  q u e  
« x c a in la t r o  a ln  c e -  

B aa tía , t ir a d o  » n  e l  
« a e l o  y  p a s a n d o  

Ja le n £ ;n f t  p o r  e l

botijo CODJO al Jaese nn caramelo de loa Alpea, 
-A s i ea el mnodo, eada cual cbnpa de dotid« 

pnadc,
—iV a y a l  Be 

ac&M eJ trabajo 
por hoy,

—A comer,
—A comer. 
A m b oa  em ­

pleados tomaron 
de le  percha los 
somi3rero& y ae di
riiitieronáiaoalle.

lío  ae acordaba 
y a  D. Bonifacio 
del mlaero orde' 
□aosa y  el iotcQ' 

tar salir 1« planióon piecn la bftrri^s^OyAse nn frríto 
desgarrador y  de 
le  boca del infaliz 
Pac.0 brotú como
de Enecte fn&^ica 
un caño tremendo 
dearaa, P«ro no 
se movid, por<iue 
D. Bonifacio, que­
r ien d o  le'pacLtar 
aquel pie, aflanz6 
e l o tro  íobrc el 
pesenazo dei in- 
fortianado orde­
nanza y  el callo 
cc$ij como por en­
canto.

Loa dos amí^oa 
&í^ul«ronsiaceml' 
no sin  conceder 
ImportaDcie al In­
c id en te , que es 
muy cierto lo qüe 
ftaelc deeirae de 
qne nadie cuida de levantar al qne eatft caído. 
Lle¡;taroD írente al domicilio deD» Patríelo, quiéia, 

por eonmeinorar la 
Eecbe de Bu«umplc- 
ebos bftblaae mostra­
do galante cou D. Bo­
nifacio Invitándole 1 
comer'

D» Patricio metii 
el Itarln en la puerta 
de au casa y  franqueó 
la entrada.

—Paso usted, qne 
no liay perro,—dijo, 

D. Bonifacio en- 
trú,

—iHeataJacocinel 
[Hasta la coeinal^

l



añadid D, Patricia Tiendo cix)« ee parAba en et 
palillo.

Sa CQQ)pañero de oUaíDa obfidtcló aventuráii- 
dose en 1a oa&a como si e&tüTieae eo el donikiMo 
propio .'Púr tiDSi de «aaa caBnalids-d&e faé i  dnr 
donde ee le babía dlchoi I»  COcica.

El eap«ct£^cülo qne se ofreció ¿ eu ^iáta no 
podía a«r míks inesperado»

D,^ Pasc.aa.Ui U  patroaa de D. Fatrlolo^ ba­
ilábase en el arEeaon. al d^scüido, 5ia máa ropa. 
ciu« D .^Fra en e] Paraíso antee dol áttauon 
de maDzanas.

D. Bonifticio la miró atónito. Ella lanzó un 
i ay [d e  vergüenza y  ¿e cnbrió rápidamente 
con sns ropas. F «ro  era nna mnicr rcmántica 
y  celosa del pudor, y  no pudo menos de erj^uir 
Sü Cabeza y  encararse con el intruso pura de­
cirle:

iíCon qna d«recbc bs Is entrado 
eD «1 mPin«mo oportuno 
qu« m« babía desnudado?

—¡Eaun tnnol^conclnyi^ ü, Patricio entrando 
y  riendo á carcajadas.-Pero es a m l^  j  c.a.ball& 
ro discreto, que no dennncíari nanea vueetros en' 
eantoB  ̂señora.

Trapciuillióse D,* Pascuala, al ver & D, Patricio

y roíií) á los lAoportnnos Tisitantes qne Ja deja­
ran Bola.

Vlatídso 7 aln osar levantar la vista del enelo 
lee sirvió la eamida.

Primero nn vermoath con hielo; deepués rj-. 
qnfsimo ^azpacboi lu«ffO nna ensalada saperior 
y  finalmente nn mantecado.

D. Patricio, al r^rqae D.* Pascuala qaitaba 
los manteles, mostróse iüdig'nadfsimo.

—lEctq no es comida de santof—dijo.^iMe 
ha. estafado nsted^ D. Bonif»oiof

Ote esta d^scortcBÍa y  armarse ]& de Dios e$ 
Cristo fué todo uní. PnBftL^Ko por aquí, paGe- 
tazo por al]¿, entre la patrona y  el pupilo deja­
ron A D. Patricio beebo nna breva. T  á1($o peor 
ñnbiese pasado el al escándalo no hubiesen acu 
dido los vecinos y  dos gaardia^ de áetíttrielad 

que conda jeroi^ & l03 Contendientesá la prevención> 
Dejj^ronlos recloidos en la cue'^a dotide estnTíe" 

ron ]ar(70 raio ain hablarse, hs3ta que al ñn, doD 
Patriii^lo, se dirigió i  D .  Bonifacio, y  ea^rcchándo* 
le  ísnire sus bj-eaos le dijo:

—iOracias! ¡Mil ^aeias, amíf^o! Inútilmente be 
buscado un si'lo fresco en Madrid, pero gracias 4 
Usted be venido ¿ éste donde se está pcrleetamen' 
te por lo a^fradable de La temperatura.

[£7o hay mal que por bien no vesg^al
“ Tiene usted razón, y  hay que reconocer 

en la polLefa cierto progreso,
—Ñatni'almente; ya  ve usted como Jos guar­

dias se modernizan hasta en el vestir, que anos 
■ean de loto y  otro« de claro,

— íiY  p o r  qué ea eso?

—Porc^^e el coronel del cuerpo fuma sussinis 
y  los quiere aaoa blancos y  otros asfrro». •

—3 Patricio Cordelete y  BoniTaeio Cordeltllo! 
—jifritó un guardia a la paertadel calabozo^ 

—¡Presentes!—contestaron los alndidoa.
. —Pueden ustedes ahuecar,-les dijo el|:uardia.

. —jQolaf-res pon dieron Ccrdelillo y Cordeíe- 
to A dúo,-'PrñlerJmos seguir aqnf veraneandoi 

7  allí siguen, hasta qne la policía les cambie 
al.domicilio ó cambien las prevenciones de la 
temperaturai C£C[8^o¡>tLLO
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La qao pu«d« »er asa obra niaestra qae ¿q tLa.ma el PárUnon qaeda d«iuo&trAdo cu {.1 becho dehftb^T 
inspirado ean otra. o tfA  maestra que se lidDiíL. ]a OraciÓTi en 7a Acfóp(tfÍB,á^ JUnS-ia, podrá ya
pretender jamA$ {Jescit^rír el F^rt«xion después de la página, inmorcítl de loa ií«cu«r<íot del ^rand« e^ri- 
tor brecon.

Cabe úQícjimence procG^dftr á una <jescrjp«ldd fiel de U  Acrópolis, 7 eso es lo que tratm m oa de 
h^^r, 1 £;rapde9 ra&ĵ oBi Úando mucbo más ia compreiistóD í  los ma(!;níS&ús dibujos de Falleylove que 
& Duestra. deemasnlada proa».

Hállase sitiQada Atetan en ana llanura rodeada de colinas, excepto por ponleote, donde &e e'ztiende 
uaa planic-ie que Eermina en el ancho ^olfo de E^ina. A l &or d£l ác.iudl enserio y en «I centro de donde 
ae levantaba la anticua ciadad álcese Qca e&earpada roira aielada por tcda^ partee. Es Ja Acrópolis, 
la ciudad saífrad^. Dábanle eclrada magníficos Ffojnleos, y se sntila Inej^o por una ^racdiosa escali- 
neta hasCb la meseta] i'odeada por una. muralla red  neo. Todos aquellos porte mcsca mopum&ittos 
labrados en mármoles del Peutelico y  del Eiraeto Ĵ ac desaparecido y  el eoelo está oabierco de sds 
raina$. Solo dos cemploa de la AorúpoJis, el FaHi'nü^i A Templo de P^las Atena (Minerva) 7 e] Erentetrnt 
6 templo de Erectec», sobsisteu ^d. parte, para mostrar las maravillas del gedio^rie^oen la ipoea de 
muyor e$p'oud,cr, 6 sei bajo Ferióles» á mediados del siglo v  J,)

E!l Pitrcenon coronaba Ja parte más elevada da la AcrópoJia habiendo sido leúnoa el autor de los 
planoa  ̂Fidlas, eayo nombre: es la perscniflc4ci4u miama del arte, habla cofiatruido las partea principa- 
le&; una colosal estüioa de la Diopa, toda de oro 7 marñl (CTisoeJefantina), obra maestra de aquél, prc' 
aidfa'el templo. '

Teu faéite  37'  ̂ÍK) de lonjyitQd por S2^  80 de anchura; dimensiones menores que las de oíros templos, 
pero lodo estaba calculado para m l^ a r  y  coumoTer el espíritu con gníi iirpresi6a de ^ra&dicsldad, 
Traus[orma.do eu ic^lesiaen la Bdad Median couTertldo después en mezquita por los conquistadores 
torcos, bubo el Partenon, lo míemo que todos los demás monumeotna de la Acrópolis, qtte sufrir en 
pocas horss m¿& injurias que en todos los pasados siglos, ouando en 16S7 el dox de Venecía Morosloi 
eic.i4 á Atenas 7 se apoderú de ella. Una bomba caída en ei pol7orlo que los turcos tenían en e] PartS' 
non hizo volar éste y  los edifleios veciuoa, acabatido la desiracd^n !o« lurcos, cuando la insmrreceíín 
ds; Atenas de

Proclamada Ja independencia de Grecia, el ministro inglés Lord E lfin , como si Aquello foese cona 
suya, so subi6 á la Acr^roMa y  comenzó A arrancar las mejores escuiturns de Fidlas que quedaban en



loa frUi^s del PArt«Daii, pAi-a «nTÍaries a\ J ir it is  £íJc"9ajoo,e0 pueden «lib a rse  de en ^ecio poütioo 
de la n d re s , di^ode hoy Tener^ii, Qa« é íDdaatríal; el A r i*  do lea debe nada. Acróp^Ui 

OBUu^Ea d «l nuestra, es de lo5 m^dUerráttioe; y  el f^dtieo ee 
frsjieéa. D « »b í que losalemaoes

d4Q solo del niaraTillQso ediñcio I 
templo, de estilo dúrico; pero esto 
DBtiaataiit»p«rAqü«, A menos de 
tener el aimít do ciataro, qi3e- 
d « uno eobrecogído de pasmo 
ame tanta armonÍA^

El ErecCeon, veeiito al Partfi" 
non, fné conaenüado bajo Peri- 
oles, pero no c^ncdA aoab6.do bae- 

liaatantd tiempo despnéa. Era 
el tem p lo  máa Importante de 
Atenas por la grandeza y  canti­
dad de lo£ r&euerdos que ence' 
rraba, pero hoy quedan ean aolo 
dlfianos restos- Por eíerto que, 
hace aljznuos aBos» practicándose 
esii^aTaclonea en « I Erec.teoi!t dea- 
cubriéronse enterradas ¿algunos 
metroa bajo e) suelo iae estatuas 
de madera del prim itivo  templo, 
quedando sorprendidos loa ar' 
tlatae Y arqnedlcffoa anto la ex 
presión sonriente queofredan las 
esculturas c><bitixi.adae, y  no me­
nos ante laeomplicacíúo y 
Bito tü'ttsto de los peinados de 
aquellas dioaaa. .

Sabido es que actualmente 
está procediendo á la eonserva' 
ciún del PiirtenoD ̂  por amenazar 
ruina. No qnerri Dloa que esta 
£6 coYiaame, puesain necesidad de haberlo Tísto, 
nos sir^e el Parten o n rfe éiecutciía de nebUen 
rasa para cuantos aomos de estirpe ^rei^o UtLna» 
—no digo antroF^o'új^ica, sino espiriiaaL—Ld^ an"

se empeñen en qua loa Dorios 
(D ier Dorien), eran,,, tndescoa, 
Pues que loe tudescos otro
Partenon; pero no lo harln. Lo 
qqe más £erá íaEsiñcarlo, como 
(alsiñcan el café 6 los tabacos 
habanos.

La llanura del Atica es hoy 
ün verdadero desierto, en el cual 
nodaja de ser al^dn tanto pell- 
f;roso aventurarse sío escolta. La 
tierra es mediana, y  mÉa propia 
para que apacienten en ella ea- 
brasyearneroa qne no para el 
ooHLto. Con todo, hay alEfunoa 
■vifledosy olEvares quedan idea 
d é lo  que seria aquello en otros 
tiempos. Lo ún ico  verdadera­
mente valioso son las canteras 
del Pentélico, de las cuales se 
continúan «xirajrendo los admi­
rables mármoles que «irTÍeron 
para la construcción de las ma 
ravlllaa arquitectúniius de A te­
nas.

LsUtrao mayoría de Iqa ba- 
bitutites del AtioanodeTonestran 
hoy e! aticismo de antafio, lo 
Cual se comprende por aar en su 

mayoría de orífr^K Albauéa, y  no helénico, Coa 
todo, se les ha pecado, dii'lase, alf^o de aquel am- 
bientii, y  eumci hablan ^rie^o es preciso ser jnny 
lince para descubrir su geneolofíla.

Eñ Del, KftisCTiiu:



PÁ GIN A S H ISTÓ RICA S DEL SIGLO X IX

LA  H IENA DE BRESClA

La caEda d »  Luis Felipe. &u l84&, faé Ia d& aun. violeotísima. conmo^lAli révo^ücioDarift «d  tod& 
Earopn., sin esceplaar fiapafla. Ií̂ q IcaktA  ̂someddH «n nbne pAtte» & la tlruDÍa de soberAno^ abs< l̂utoft y 
en otr&e yoiiito Austria la coDñA^raciúu fuá terrible.

Uqo d «  los episodii^B n]£ks aau^rieotcift ru6 e l recobro de Brascia por loe eoidadoe d «  Francls&o José, 
S^u u dan do  e l levanta ia lento de U[t¿D, babíaee tam bién aleado eo  armas aqu ella  ilustre ciudad^ Coa- 
trocieTlfctos hombrea cOsiL armados babiau becho cap itu lar & ÓOO au^trlaeo^ «ncarrádos eo ]a  ciudadela»

L.<u TONfA :ilt£SC]A kC»

p e ro  no d e b ía  e l A u str ia  p erd oD arl«6 la  v le to r ia  ¿  los patríotjiE, A] eicu lente a ñ o , y  c o ío o  h u b lta a  &3ipi’  
la d o  e l  arm ía tlcS o  d e siete m e ses couoloído e n tre  e l f e ld m a r is c a l  R a d e t z k f  y  e l r e y  C arJo »  A lberto^ 

la  ca m  pana» q a ^  eerm iuú la  s a n ^ r ie a ta  d e rro ca  d e  loa Ita lia D o s eo N o v a ra .
Una divisi6D de 4,000 hombrea al n3.ando del f'R&^ral IlA^ciaii r^eib 16 Orden de tomar A Brusela. No 

h&tiia ealvaci^a posible. La deTenaa fo4 beroica, pero no bastó para q^e dejaran de triunfar los opreso­
res. Entró Hayoau ea Bre^oia, y  ia soldad^sea daíenfrauada se eDtre(vó a las más horribles exeest>s, 
asuz.adft por ax^uel espadón, cerrado & todo aentiniieuto de nobleza y  de piedad. Desde entonces elnoni'' 
bro de Haynati d$t¿ d$ eer prenuneiado por los breseianos; se Je llamó la Hiena y con esta designacidn 
ha pagado ¿ Ja bistoria. Su trianfo faé facilísimo y  al alnattce dac.ualqmicri'anobÉro; 4,000 hotEibres, con 
poderosa artílle^rla, se pueden apoderar fácllmeote de naa ciudad'soJo defendida por altanos cen­
tenares de hombres debilitado» por el hambre y  laa aoFerm^dades. Aastrla ao bañó en sanare en Lom' 
bardía, como lo babla hecbo en Hun^ria y  en Bobemia. Era el baluarte del absolutismo, pero ya  boy 
no eonbra d « lo que fqera entonces^.. Breseia es italiana^ Hungría autónoma, y  Dios sabe lo Que será 
maflana, Bobemia estfi, preparada & li:> <|tL̂  paeda suceder cuaDdo maera el aiK^lano emperador... Sifi 
Cran^ít gloria  diwtmíí. .



¡ v e n g a n z a !

Adolfo de Varonil está c^on^idruado, RBonAd&do; miraba en aquel momento como un bien íncatloifl.- 
ble el q i;« U  rica alfombra que pí»o.ba abriese y  le tr&caKe.

¿ y  todo por í|ü6? Pacs aencl])am «Q te porque H arffa rita , una jamón», deliciosa, casada con un U b r i' 
cante d «  paflos, acababa de deoirJc por v igés im a  v t z  ctQ$ le  era índ iftrcn te , que ílO Sentía por é l nin- 
gíiJi am or, que ao  le  conaidorabai en ona pa labra , d ign o  d «  b9c «r le  poner la  cornam enta i  su sefior 
m arido,

r  al d&oíre«lo parecía quererle bacer apurar baeta lo ÚUimo el bárbaro dolor que J« caneaba: 
envuelca en eJcj^ante y  amplia bataqne parecía querer ínútiJmcrtLe; anmlar sus formas prominentes, 
eas piea cmbintidoi 00 preoioBae paiotuflaB, el oaboílo «n eaindiado desorden, m«ciéndoe« al soave y  
acompasado molimiento de nrta mecedora, le caneaba una Beneacidn especial, placentera y  doloro$a 
á Ja vez; y  él, Adolfo de Verona, « ]  galanteador máe osado, el héroe de mil amorosas, estaba allí enal- 
mismado, beobo un docírinQ, y  hubiera «n esca situación «e^aido indeñaidam ente, ai ella, ]ers»t¿n- 
dose, ao le hnbiesé hecho nn ijraoioso mobin, cor» el qae claramente le indicaba qae alguitn  sobraba 
alJí, y  como este aTf^itih t ilo  é| podía ser, decidid retirarse, oomo en electo lo hizo, dominado por esia 
id^a qne oji su mente bullía <[me Tcn^ar¿!>

Paro h iz« eJ diabto que pasase por eu casino predilecto, y  fue&e por estreiener sna Tentativos pro­
yectos, ú por mejorar Gil averiado bolailio, «a Jo cierto que con Ja sana intenciún de trascj^ar cuartos, 
ae cotú en el salón de jueifo, dortde unos cuantos puntos estropeaban & tirones la oreja de Jor^e. Entre 
ellos eacaba el antipático Julio Euíz, á quien odiaba porque, m¿s afortunado que 61, habja aido idoJa- 
trado por Margarita con la que ttivo relaciones.

Comeníó Adolfo ¿ ju ga r con regalar auerte, pero pronto cambió esta, y  loa darlJloar pesetas de 
Verona ae trasladaron de domicilio, yende á parar & otroa bolsillos, en especial a¡ de Ruiz que estaba 
de veaa.

Así es que cuando Adolfo salía del caeino parecía una faria del Averno, y  cuando media hora des- 
puía se zambullía en el caaco Jeebo, sin conceder siquiera una mirada ¿ su mujer, mil veMs más bella 
que todas sus con:¡ulstae, pensaba todaría *¡me vengaré... de loe dos!»

A  la mañana siguiente se ievant<5 alegre y  satis Jecho; había ideado un sencillo plaa de venfjanza 
que aquella misma noche daría príicticoa resultados-

Dispuesto A llevarle A cabo, buscó una esrta de Margarita, é Imitando periéctamente su letra escri­
bid esta laciínicá esquelita á Julio fiulz; *Venj te espero sola en mi cuarto í  las ocho de esta noche.— 
Margarita  ►

Deapui« Otra A e llt : ^Te ruego me esperes sola en tu cuarto esta noche A ías ocho,—^7tíifo,*
T  por último an anónimo, el que ?« «rmíH-ía, dirigido al fabricante consorte en que le manifestaba 

que «si A las ocho de la aoohe penetraba en él cuarto de su eepos£i la encontrarla con un amante.*



Era el fá.brS«ante, &l prototipo de la. desprcocupacíAiir que eabiendo Ue eicandalooRS relacíoDes 
que sa«sric^n mCHfdia continaam^üle^ la r«]ej?d Al olvido, bu&c&odo « »  sa oira el amor qne ella, le

negaba, y  éíEe había «ncojatr^do «n 
Luisa, la encantadora espoea de Adol- 
Tó, la qn » «ababa en fnuy buétta 
iimhtad.

L&s tra« cartitas, 6 como g1 dijera- 
moB, lo5 tres ic&lrameDtoB de qtie la 
veo^anza se valfs, Jlep^aron oportuna­
mente a $a d«aclDo^

¿  Ja llo  B a iz  lecan^ú usa agrada* 
blú liQpr&aiún: qnarl& & Margat'íia ¿on 
d e lir io  y  «1 ridí&nlo amor propio 
)c  im ped ía  pactar con ella, aat es q u « 
de»d^  e l m om eato atí q n «  ella  Tíba" 
iaba, la  reconeillacido e ra  segura. A  
e lla  le  c&arrSé lo t>i'opio.

Ea cnanto al rubricante, que i  la 
misoia hura tanfii cita eon sn amada» l>i 
nn momiDto pensdrenüo^íar & el [a por 
el capricbo de eonoeer de Tíeta al adC" 
radoc.Sí adorado de esposa.

Y mientras las doa parejie &e Bol^zaban y  gozaban que era üi) ffdsto, Adolfo de Verona con el 
rostro sonriente, sostenía et AlE^uíectc soliLoqnio '¡Bnena ee habrá armado!' Un duelo se >tahri veriü" 
cado ya, y  «eguro que üuiz. no vuelvo ¿. molestarjite. 

j£l3to7  Tingado!

B en ito  SAnú}ig2 t  AlXri^&O

i N O c : n r u i ^ x t >

La noobe daerme callada 
y  en eu fúnebre oapuz, 
vierte Diana an In? 
por lA bóveda estrellad a,
A l límpido riaoba«lo 
de agaa pura y  transparente, 
rieta tímidamente 
la luz que baja del eielo.
T  en U  pa&otnbra iiideelaa 
de fina vagos resplandores, 
daermen ealladaa las Borea 
qae mettelaentil brisa- 
Solo turba este repoao 
el eeoarceo del mar 
onando la playa, amoroso 
con $ü vaivén va & beaar.., 
Noche serena y  de calma 
<̂ ae espero con anhelo, 
eres tú único constielo 
que filtf.^e pa2 en mi alma. 
Hora sublime y  hermosa 
que á modiUr me convida 
y  en que mi aJma repo&a 
de las penas de la vida.

Si mí torpe y  baja lira 
yo pudiera bacer vibrar 
de un corazón qne Ce admira 
oiriae tierno cantar.
Mafi el torpe pleeto ntjo 
falto ya de inspiración 
se nle^a, (ob noc^he de estío) 
i  ritaar dulite canción. 
NoOtornos de] alma mía, 
noche poetjc» de amores. 
qtte entonan loa ruiseflores 
dalccB trovas de alearía. 
Plícet&e & mi contemplaros 
vuestra dulce soledad 
7 no dejo de admiraros 
al ver tu grandiosidad.
V con (JcLaais profundo 
contemplo como fulgura 
de Diana la lu í pura
por loa ámbitos del mundo.
Y  por el aura arrulltido 
de Ja nocbe encantadora 
ixe adormezco ¡sosegado 
baata la siguiente aurora,...

R. Hou&Dse Mundú

EPIGRAMAS

Su par de bocas un día. 
llevó una chica á empeDar; 
¡por eso el novio decía 
que es una mujer sin par!

Aunque asegura María 
que tien4» un novio formal 
ofi&lal de infantería... 
et novio no es oñclat,

A  un tresillista decía 
cierto músico famoso:
—¿A usted le gustMi loe duo$? 
—A mi nae gustan los

Eo aoa fuente excelente, 
regaló cierto se&or,
Da til [es ¿ un aguador 
que ae laa tomó t,n la frsntt-

—Por telefono la dije; 
tfli no me quieres, me mato*. 
—Palabras que Uevd d  yiento. 
—^0 señor; el aparato..

J. S o L ie  T  M o n t o r o
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CANTARES

íji pecado &A la existencia 
qae goardo en uti corazúDL 
y amarJa es la p^niit^n^ía,
(Dios mfo, dame el perdOuf

EseCr&ble es Ja Itlqueza; 
otoafiCrno Jafam^ eia coni^lusióii: 
]á sq, madre, la Pobr^üa, 
devora sin compasión!

A , B o a c a s  t  S ib o t

PEPITORIA -
GOTAS

KQisúñor de ]a enramaina, 
cantas triste por tu nido 
sin que te conanele Dada 
y yo  lloro por mi amada 
que para n&mpre he p&rdido.

¡á  veces, de prisa ^amos 
y  nfanos, porque solíamos 
hallar ia felicidad 
y, arrepentidos, tornamos 
impiorando caridad!

Es muy fad l observa.r 
que, cuando uno iie^a 4 amar 
con verdadera p a »l^ ,
Ig: «a Impositilo expresar 
lo que siente el corazón.

La patria se muestra exif^na 
concediendo doa dncunntií 
mensuaies al que atc£ii{;ua 
uoji cicatrices, qua ostenta 
qae c.ombati4) en la manif^aa^

St Las de ser td la enfermera 
qoe me babría de eoidar, 
por verte 4 mi cabecera 
enfermo qaisiera estar 
de naa enformedad cualqui^a»

Voy perdiendo Ja energía 
pero aun me quedo. vaJor 
para Uamar ¡vida mía! 
d la mojer que al^dd día 
(ué causa de mi dolor..

A[- fÉRKZ SEHTtjl!TO

JEROGLÍFICO COMPRIMIDO

O O

U O R A

COPINAS EPIGRAMATICAS

No dejes nunca al scrono 
el botijo, preodn. añada, 
qne e] qae le desde faera 
le eoDíande c.on tu eara.

F/tes como el caracol 
qtle después de la torznentíi 
saca los cuernos al »ol-

A  Qd político moderno 
le tiene envidia la luna, 
porque tiene muebas caras 
y  ella d o  £;a&ta mas que  nna.

]CooQ[? $e CüúQoce ñifla 
que es Cu cara cielo bcrmoso! 
para mayor semejanza 
tienes nnbcs en lo« ojos.

D lr i lo que tienes bueno 
en los dos versos aij;;uleD6es: 
una fortona crecida 
y  unos maentfficos dientes. 

A>.-OEt, U A OÍAS Rodriijusz.

Las .^í»eíf>n£a ^  s2 próxivto 
núm «to

SOLÍ/CIOK 
■1 ¡o» pasai¡ímp^$ del nóm«rt anUrior 

Problema de a iid re tnúm . /í>.—

B  I N
8 T  0 « q u e )  l . ^ H t o m a D  

2 . - R 8 A  ' 2 - A ÚCJaezan
S .— P  7 C (cu ale)

Artificio jerogilfico.—

8 ene i llamee te se reduce á da rla  
vuelta al periódico y  entonces aJ 
e&tar colocados asi:

liTiedes callotP Paee no lea porta; 
Compra al punto aqu í O a llí 
el eñcaa ca llic id a  
del doctor Ladivonaim.

PUBLICACIONES RECIBIDAS

dram a de lo « setteres don 
li.. U ftrm ida y  don O. G-arrido, re ' 
preseQtado con esceJente e:cito en 
Hellin. '

por e l notab le pub li­
cista D . Ernesto Bark.

V ^ l

0210

e l>edrá leer: -

SEMÁFORO

CQflRBaFOllOBÜTOlA tA RTIO D lA R  
P. F- e.—il^ r ld r—Orpcjfl* i>&r «o  eoTEOr 
hl. M. —OULtkda a* pCbllque a j arClc^la 

QuedopA u*C44 compUctdv.
A> Jd.'-AT£TblQ..--P«ífeClhiiiaii'ta. -
f r  R,  Q.  — Qai ^í .  Dcaptido al 

euctD, pera na Ber* r ic il plitilk p^bll^cprie 
proDte-

¿I. J..~BLrGfr]4nb>—LbS pútli^a aan idq;
akt4i; 1i> idib pioote posible.

Jt.. n .—El eucnto «al& b]4u, paro .abgiiilkn 
KraaflaiBtDt* ] « « lacorracclopea.

R qAdo.— —RL.eJbJdD «1 ea«n ta, p4rv 
$lan«aea tantih ctJi;eDii]l '

BESfiRVADOS ti5S naftl^KO ^ E>U fFLQÍÍBOAD JuaTÍSTlCA. 7  LCTEJIARIjIl ^  IWS^aTEftB d MO, ?)0 SS  O^VUELVE r̂̂ r̂0̂ ĵ  ̂ OftlQiyAL 
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